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Calle del Sol núm. 4 . 
FREÍNTE A D. JUAN MARIA... 
Paa moreno superior 
« Catalan á i 7 cents, libra. 
(í Sobado de 1 / idem. 18 i(í. 

Panadería de José Martines 
CALLE DEL SOL, NUM. 4 
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òe farmacia 
del Lieanííiado Espapzao 

1 5 — A n í o n i o — 1 5 
(TRÍANA.) 

Productos químicos; cspecia-
idadtís farmacéuticas naciona-

les y extraajtìi 'as, aparatos xle 
goma y cristal; gasógenos Fó-
vre; ag-aas mi:ierales etc» etc. 

Agotada la edición que 
^licimos del nùmero 107 de 
este periódico^ en qae 
bamos la noticia de la 
neralmente sentida muei'te 
del sacerdote amigo nues-
tro D. Agapito Serrano Pa-
llares, y siendo en gran 
numero las personas que 
nos piden ejemplares. de 
dicho periódico, nos cree-
mos en el caso de reprodu-
cir las modestas líneas que, 
sin ningún género de pre-
tensiones y solo para hon-
rar como mejor podiamos 
' a memoria de persona t an 
estimable escribimos en 
aquellos dias. Tomamos es-
ta determinación seguros 
de que nuestros abonados 
Moverán con gusto, dadas 
las generales simpatías de .̂ 

a 
u F h •ti 

Escuela del Barrio de Sevilla. 
¡ Educación é instrucción pública 

de niños. 
Clases de repaso de segunda 

enseñanza oñcial y de prepara-
ción especial. 

DIRECTOR, 

I 

q u e i n s p i r o d ic í io e s c n 
¡Que Dios haya recibido 

en sus brazos el a lma de 
nuestro amigo y que nues^ 
tro modestísimo recuerdo 

de 

'/lARTINEZ;. 

le sirv^a de aumcn' 
glor iaos lo que deseamos. 

K) 

El dia 23 de los corrien-
tes, entre diez y once de la 
noche, dejó de existir , des-
pués de una rápida enfer-
medad^ el Sr. D. Agapito 
Serrano y Pallares, Teuien-

su eterna sonrisa á todo el 
que tenía la suerte de t r a -
tarle! 

Era D. Agapito más bue-
no que sabio y mas sabio, 
de lo que parecía. 

Nadie como él para arre-
glar uno de esos asuntos 
de familia que reclaman 
una mano esperta y respe-
table para que no produz-
can funestos resultados; 
nadie como él para meterse 
en una de esas casas donde 
mora la miseria y la po-
breza y dar luces con que 
3oder salir de la precaria 
situación que t raen consi-
go tan horribles huéspedes: 
nadie como él para dar un 
golpecito en el cogote á un 
joven rebelde y llevarlo á 
los piés del confesionario. 

Mas práctico que teórico 
echaba pocas veces mano 
de la Teología para con-
vencer al incrédulo: sabía 
muchas verdades aprendi-
das en el gran libro de la 
vida y de ellas se valía en 
sus argumentos contra la 
impiedad. De todas las. his-
torias la que más conocía 
era la del corazon humano. 

La voz de D. Agapito lle-
naba la Iglesia. 

Esta puede decirse que 
está de luto. . 

En la imprenta de este 
periódico un aprendiz para 
caiista aue sepa leer y es-(J JL I ^ 
cr: 

oarroquial 
Cura Cas-

UNA COMPLETA BI-
BLIOTECA DE ABO-
GADO. 

En esta imprenta da-
rán razón. 

•..-•^Al-.ii', rä. ">'. 4 ' i » icrf' i « fe -W-.". 

te de la Iglesia 
de Santiago y 
trense de este partido. 

La muerte de este e em-o 
piar sacerdote ha sido ge-

: neralmente sentida en este 
vecindario que sabía el oro 
ouro que encerraba aque. 
mosdesto hábito ta lar que 
so veía á todas horas por 
^ as calles de Totana y, que 
siempre que se veía, venía 
ó iba á impulsos de á lguna 
buena obra. 

¡Cuanto se ha de echar 
de menos aquella simpáti-
ca ñgura que alegraba con 

También Ja calle Mayor 
de Tria na está desierta. 

¡Cuantas veces los que 
vivimos cerca de la modes-
ta casa que él habi taba, 
despues de un ligero l la-
mamiento en la ven tana 
de la habitación en que 
dormía, hemos.oido sus pre-
cipitados pasos que se en-
caminaban hacia esta ó la 
otra parte donde había una 
persona necesitada dé los 
ausiiios espirituales de que 
dispone solam.ente el mi-
nistro del Señor! ¡Cuantas 
veces lo hemos visto en 
una boca-calle, á las dos 
de la mañana , procurando 
evitar uua de esas cuestio-
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